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			A David. Mi espacio seguro. Mi compañero de vida.

			Porque tu forma de quererme es la brisa

			que me empuja a volar alto

		




		
			Nota de la autora

			Todos los personajes y sus acciones son producto de la imaginación de la escritora, es decir, que han salido de esta loca cabecita. Cualquier parecido con la realidad es pura casualidad.

			Esta novela contiene algunas escenas violentas que podrían dañar la sensibilidad de ciertas personas. Si lo que te apetece leer es una historia apacible que traiga sosiego y tranquilidad a tu corazón, puede que este libro no sea el que buscas. Sin embargo, si anhelas adentrarte en una trama en la que se mezcla el suspense, el erotismo y la venganza, estás de enhorabuena, porque vas a pasártelo en grande.

			¡Bienvenida, mi ávida lectora!

		




		
			1

			Vega

			«Tum, tum. Tum, tum».

			Mi corazón late impaciente, empujado por la adrenalina que parece haber sustituido la sangre de mis venas. Nada puede fallar esta noche. Hemos tenido en cuenta hasta el más mínimo detalle y he investigado a cada una de las personas que están en el edificio: invitados, personal de servicio y, por supuesto, la familia anfitriona.

			Sebas va revisando que todo esté en orden mientras reparte copas de champán a los asistentes del evento. El de camarero es uno de mis disfraces favoritos porque nos permite ser invisibles a la vez que nos fundimos entre la gente. Ya podemos estar hablando de personas de la alta sociedad londinense, importantes directivos o miembros de una organización criminal…; nadie suele mirar dos veces a aquel que le sirve. Además, como parte del personal, nos obligan a utilizar pinganillos para estar coordinados con el jefe de sala, lo que nos facilita la comunicación entre nosotros sin que nadie sospeche.

			Miro distraídamente a mi compañero y este me hace la señal que estaba esperando. Es la hora.

			Pido disculpas a los clientes que se encuentran al otro lado de la barra en la que estoy sirviendo bebidas y me cubro la boca para toser dos veces. Después espero un segundo, dos, tres y… no sucede nada. Mis nervios se crispan. Entreno y lidero un equipo de élite en el que los errores no están permitidos, no cuando tu propia vida y la de tus compañeros dependen de que todo se haga según lo planeado. Aguanto un poco más y escucho la risa lejana de una mujer.

			«Santa mierda. ¿Está con una tía?».

			Salgo de la barra por la parte de atrás simulando lidiar con un ataque de tos y hablo solo cuando me aseguro de que no hay nadie a mi alrededor.

			—¿Qué mierda está pasando, Félix? ¿Dónde coño andas?

			—Todo controlado, jefa —afirma apurado, volviendo a concentrarse en la misión. Demasiado tarde.

			—Quiero acceso a las cámaras.

			—No es necesario, he revisado que…

			—¡Ahora! —ordeno, sin darle opción a buscar excusas. Cada minuto, cada maldito segundo puede ser decisivo en nuestro trabajo y él no ha estado a la altura.

			Cuando desbloqueo el teléfono, el vídeo ya se está reproduciendo. Veo a Lucas protegiendo la puerta del despacho del que Mark debe extraer el maletín. No deberían tardar más de tres minutos. Corrijo, no pueden tardar más de tres minutos, pues es el tiempo del que disponemos antes de que los perros de Vladimir hagan su ronda por el segundo piso.

			Sigo atenta a la pantalla. Apenas han transcurrido unos segundos cuando el ascensor se abre y, mierda, esto no debería estar pasando. Lucas se gira, pero tarda algo más de la cuen­ta a causa de la sorpresa y el hombre que emerge del elevador tiene el tiempo justo para tirarse al suelo y disparar contra mi compañero. Se me corta la respiración. El ángulo de la cámara no me permite ver si le ha dado, así que me dirijo a las escaleras lo más rápido que puedo sin llamar la atención y, en cuanto cruzo la puerta antiincendios, modifico la frecuencia de mi pinganillo para que todo el equipo pueda oírme.

			—¡Azul! ¡Os quiero a todos preparados!

			No me paro a comprobar si Sebas me ha escuchado; la vida de Lucas está en peligro y una vez que lo pongamos a salvo, alguien pagará las consecuencias de lo que ha ocurrido. Subo los escalones de dos en dos y, antes de abrir la puerta que me separa de mis compañeros, observo en el móvil que Mark ya ha reducido al intruso y está comprobando a Lucas.

			—¡Actualización! —exclamo nada más irrumpir en el hall. Me acerco a ellos mientras mantengo el arma en alto y la mirada en todas partes.

			—Le ha dado en la cadera, un solo disparo. Creo que no es grave, pero aún tiene la bala dentro.

			—Sebas, te necesitamos aquí —hablo al pinganillo—. Félix, quiero todos los ascensores libres y el puto helicóptero en la terraza en treinta segundos.

			—Oído, Sombra.

			Me alegra que no haya respondido con la altanería de siempre, porque no sé si voy a ser capaz de controlarme cuando lo tenga frente a mí, y no necesito una excusa más para ponerlo en su sitio.

			Lucas es un tío grande. Y cuando digo grande, más bien quiero decir enorme. Su apodo bien podría haber sido la Mole. Sebas y Mark lo meten en el ascensor como pueden mientras yo los cubro. No está inconsciente, pero poco le falta, y ver el camino de sangre que deja a su paso no hace más que alimentar mi cabreo. Me quito la americana que forma parte de mi uniforme de camarera en cuanto las puertas del ascensor se cierran y puedo bajar el arma.

			—Mierda, Lucas, aguanta. Mark, presiona la herida con esto —ordeno pasándole la prenda de ropa hecha una bola.

			—Sombra, no sé de dónde coño salió ese tío. Ya tenía el maletín en la mano cuando escuché el timbre del ascensor y…

			—No fue culpa vuestra —le corto—. Hablaremos una vez que estemos en Atenea.

			Por suerte para Félix, al llegar a la última planta del edificio, el helicóptero ya nos está esperando junto a él. Ayuda a Sebas y a Mark a cargar con Lucas y entre los tres consiguen subirlo. Tiene la prudencia de no mirarme a la cara, chico listo, pero no lo suficiente.

			Ya nos hemos elevado varios metros de altura cuando la puerta de la azotea se abre y seis hombres vestidos de negro aparecen apuntándonos con sus pistolas. Disparan contra nosotros; sin embargo, estamos demasiado lejos y los perros de Vladimir no pueden hacer otra cosa que gritar con frustración. Les hemos robado en sus narices y no han podido evitarlo.

			Realizamos el trayecto en tensión. La bala no parece haber dañado nada importante, pero Lucas sigue perdiendo sangre y su piel está cada vez más pálida.

			Siento cómo la ira se va abriendo paso en mis entrañas y, por un momento, temo no poder controlarla. Normalmente es él quien se da cuenta y consigue hacerme volver con solo mirarme, pero Lucas no está disponible y me cuesta un mundo hacerlo sola.

			Cuando llegamos a Atenea, el personal sanitario nos espera ya en el helipuerto con una camilla. Veo a mi tío detrás de ellos, con la mirada impenetrable que lo caracteriza. Lleva puesta la misma ropa de siempre: traje negro y camisa blanca. Solo se lo quita para entrenar, y supongo que para meterse en la cama, aunque tengo mis dudas. Esa es la imagen que proyecta al mundo. No muestra ningún signo de preocupación mientras ve cómo suben con cuidado a nuestro compañero en la camilla y le colocan un gotero antes de conducirlo con urgencia al interior.

			Me hace una señal con la cabeza para que lo siga. Sé que necesita una explicación detallada de lo sucedido esta noche, pero no puedo dársela ahora, todavía no. Niego ligeramente para que solo él se dé cuenta del gesto y sé que me entiende al momento.

			Nadie me sigue ni me pregunta cuando cruzo los pasillos de Atenea y me encierro en el gimnasio. Necesito sacar la rabia que llevo dentro con el saco de boxeo o será la cara de Félix la que acabará hecha mierda tras mis puños. Golpeo una y otra vez mientras las imágenes de lo sucedido esta noche pasan por mi cabeza de forma repetitiva. Cuanto más rápido se suceden, más duros son mis ataques hasta que caigo rendida en el suelo y casi puedo acariciar la paz que siempre anhelo y rara vez alcanzo.

			Me ducho sin prisa y con agua fría y paso por la enfermería antes de ir a buscar a mi tío. Lucas se encuentra bien: le extrajeron la bala y comprobaron que no había dañado ningún órgano. Es un tipo duro y estoy segura de que en unos días volverá a estar dando por saco en los entrenamientos.

			Respiro hondo y entro en el despacho.

			—Me alegro de que te hayas dignado a venir —sisea mi tío señalando la silla que hay al otro lado de su mesa. Su despacho es sobrio, sin ningún tipo de detalle que lo convierta en personal. Es el suyo por tamaño y ubicación, pero observando el interior, podría pertenecer a cualquier otra persona mañana y no sería necesario cambiar nada.

			—Tendrás un informe completo antes de las diez de la mañana. Siempre cumplo.

			Nos mantenemos la mirada con las barbillas alzadas. Soy la única que se atreve a plantarle cara y me cuido mucho de no hacerlo cuando hay testigos delante.

			—Habla.

			—Félix la cagó. Lo quiero fuera de mi equipo desde ya. De hecho, pienso que debería estar fuera de la organización, pero eso es cosa tuya.

			—Félix lleva con nosotros casi seis años y sabes que lo necesitamos.

			—Nadie es imprescindible y no es la primera vez que se distrae en medio de una misión —lo contradigo—. No lo quiero a mi lado. Por su puta culpa, Lucas ha recibido una bala y hemos estado a punto de ser descubiertos. ¿Qué habría pasado si en ese ascensor hubiesen ido tres hombres en lugar de uno?

			Rechina los dientes mientras me mira fijamente. Quería que le contase lo que ha pasado a pesar de estar enterado de todo. Él siempre está enterado de todo. Tiene ojos y oídos en cada misión y no se despega de las cámaras cuando soy yo la que ha salido de caza. Sabe que estoy furiosa desde el mismo momento en que ha visto las puertas del ascensor abriéndose y, por alguna extraña razón, creo que en realidad esta reunión que estamos teniendo es solo porque piensa que hablar me hará sentir mejor, como si no me conociera.

			—Que los hubieseis reducido igualmente —musita tranquilo.

			—¿A qué precio? No trabajaré con alguien que no se toma en serio la protección de sus compañeros. Se distrajo con una tía. ¡Con una tía cualquiera! —exclamo echando mi cuerpo hacia delante en la silla—. Ese hijo de puta estaba ligando en lugar de bloquear los ascensores en el momento exacto en que debía hacerlo. No tiene mi confianza. Está fuera.

			—OK, pero el equipo queda en pausa hasta que encuentres a alguien que lo sustituya y Lucas pueda volver a la calle.

			—En realidad, ya he pensado en alguien. —Me recuesto de nuevo en el respaldo de la silla y me ajusto la máscara que muestro al mundo. La máscara que hice a medida para Sombra.

			—No tenemos a nadie preparado y lo sabes.

			—Quiero a Alba.

			Cierra los ojos, temía que fuese ella a quien nombrase. Me conoce mejor de lo que me gustaría. De hecho, es la persona que mejor me conoce dentro de la organización.

			—No me hagas explicarte por qué es una mala idea.

			—Sé lo que vas a decir: es muy joven, apenas lleva unos meses dentro y no está lo suficientemente entrenada para defenderse de algunos ataques.

			—¿Y?

			—También sabes que puedo rebatirlo: la conocemos desde hace años, aprende rápido y es capaz de hacer magia con las teclas, una magia que no he visto nunca en Félix. Intensificaremos su entrenamiento y nos dará apoyo desde Atenea hasta que esté preparada para salir con nosotros.

			El silencio se extiende a nuestro alrededor, llegando a cada rincón de la habitación mientras nos miramos a los ojos. No aceptaré a Félix de nuevo y la organización no se puede permitir tenernos mucho tiempo en pausa. Somos el equipo más letal y certero de todos, somos quienes formamos al resto de los soldados y los que nos encargamos de las misiones más arriesgadas. Mi tío no tiene otra salida que no sea decirme que sí, y los dos lo sabemos.

			Un leve asentimiento basta para mí. Mis labios no sonríen, aunque un soplo de alivio me recorre el pecho.

			Estoy a punto de levantarme cuando añade de repente:

			—Feng ha vuelto a aparecer.

			Todo mi cuerpo entra en tensión cuando nombra al hijo de puta al que llevamos años siguiendo la pista. El tipo es un sádico malnacido cuyo negocio principal es la trata de blancas. Por lo que sabemos, recluta a la mayoría de las chicas en países del este, pero también las hay de otros orígenes. Todas ellas tienen una cosa en común: son arrancadas de sus vidas en contra de su voluntad, despojadas de todo lo que poseen y conocen, incluidas su dignidad y autoestima. Todas ellas son aniquiladas y moldeadas de nuevo bajo las sucias manos de una sola persona, el maldito Feng Bao.

			Cuando empecé a formar parte activa de Atenea, mi tío ya llevaba años buscándolo y, en el momento en que me confesó sus motivos, se convirtió en algo personal también para mí, en mi única obsesión, en mi razón para querer convertirme en alguien letal.

			—Dime que no se ha esfumado ya.

			A pesar de llevar tanto tiempo tras él, nunca conseguimos avanzar demasiado. Desaparece durante meses para después aparecer en cualquier ciudad europea tan solo unos días; a veces, si hay suerte, durante un par de semanas, pero nunca el tiempo suficiente. Las pocas pistas que deja nos llevan siempre a un callejón sin salida.

			—Esta vez puede que tengamos algo. Se reunió con Liam Brown.

			—Me suena el nombre, ¿quién es?

			—Disponemos de un informe sobre él, hace años que lo investigamos y no lo hemos perdido de vista. Su padre era un traficante de drogas que llegó a darse a conocer en la zona oeste de Londres, pero desde que Liam asumió el mando del negocio, ha ido ganando poder de forma acelerada.

			Me acerca el informe y al abrirlo, la imagen que observo me causa cierta curiosidad. Es la primera vez que veo una foto de este hombre, y hay algo en él que me llama poderosamente la atención. Su mirada es tan intensa que parece capaz de salir del papel de un momento a otro.

			—¿Es socio de Feng?

			—Liam tiene varios negocios. El tráfico de drogas es uno de ellos, pero son las armas las que lo han llevado a la cima. También posee varios clubs y discotecas en Londres y se dice que cuenta con un ejército de soldados que darían la vida por él. Su tapadera principal es Industrias Brown.

			—Vaya, debe de ser un tipo carismático.

			—Y letal. Si pasas la página verás el resultado de algunas de sus torturas. Su mano derecha es su primo Alex, un hombre sanguinario que parece estar como una puta cabra.

			—Entendido. Les haré una visita —afirmo cogiendo la carpeta y levantándome para prepararme. Esto es justo lo que necesito para olvidar el desastre que ha sucedido hoy.

			—Siéntate —sisea—. Por el momento, no irás a ninguna parte. Es el único hilo del que podemos tirar para llegar al hijo de puta que mató a tu hermana y no vamos a romperlo por precipitarnos.

			Cierro los ojos y suspiro, sé que tiene razón. Los recuerdos de Isabel comienzan a llegar, pero no puedo ir a ese lugar de mi mente, no en este momento.

			—Entiendo que ya has pensado en un plan mejor.

			—Dedicaremos un tiempo a investigar a ese hombre, averiguaremos dónde pasa cada minuto del día, cuándo come, cuándo duerme, cuándo caga y cuándo folla. Nos meteremos en su casa y, desde las mismas entrañas de lo que él llama su Hermandad, iremos directos a nuestro objetivo.

			—Feng Bao —apruebo apretando los puños con fuerza.

			—Eso es.
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			Vega

			Veinte años antes

			Es muy pronto, tanto que me he tenido que levantar cuando todavía es de noche, pero estoy feliz porque mamá nos ha prometido que, después de la actuación de Isabel, iremos a comer a un sitio de hamburguesas y podremos pedir helado de postre. Mi hermana es la bailarina más importante de su clase de ballet, y dentro de unos años yo seré tan buena como ella. Esta mañana la he ayudado a prepararse; lleva un maillot dorado, las bailarinas que le trajeron los Reyes Magos y un tutú con purpurina de la que brilla mucho. Le he preguntado si me lo dejará probar y me ha dicho que depende de cómo me porte. 

			Isabel tiene doce años, seis y medio más que yo, le encanta hacerse la mayor y recordarme que ella es la que manda. Hace poco empezó a utilizar brillo de labios, como todas las adolescentes, y me advirtió que, bajo ninguna circunstancia, puedo ponérmelo yo. La verdad es que a mí no me importa mientras me deje llevar un ratito esa ropa de chica grande y me haga la trenza por las mañanas. Solo ella sabe hacerla como me gusta, pero eso no se lo he dicho a mami porque no quiero que se ponga triste.

			Mamá ha puesto música en el coche y habla con papá mientras él conduce. Isabel y yo estamos jugando a mi juego favorito y esta vez voy a ganarle.

			—Vamos, tramposa, tienes que cerrar los ojos —insiste de nuevo. No sé cómo lo hace para pillarme siempre.

			Me agacho todo lo que el cinturón de seguridad me ­permite y meto la cabeza entre las piernas, poniendo las manos alrededor para que vea que de verdad no estoy mirando.

			—No veo nada, Isabel, lo prometo.

			—¿Seguro?

			—Ajá.

			—¿Seguro, seguro, seguro? —pregunta y me clava los dedos en las costillas para hacerme reír.

			—Eso no vale, si me haces cosquillas no puedo.

			—Está bien, te creo. Empiezo. Veo… una fuente enorme de piedra con una sirena en lo alto.

			—¡Verdad! ¡Es la que hay detrás de la casa de mi amiga Rebeca!

			—Muy bien —me felicita acariciándome el pelo mientras yo sigo agachada y más concentrada que nunca. Lo he conseguido sin hacer trampa—. Ahora, una un poco más difícil. Veo… un rascacielos.

			—¡Es mentira, no hay rascacielos en Valencia! —respondo orgullosa de mí misma.

			—Vaya, me has pillado. Te estás volviendo más lista, así que voy a pensar una superdifícil que no puedas adivinar.

			Se queda en silencio y, de repente, oigo un ruido feo que se mezcla con los gritos de mamá y de Isabel, y salgo disparada hacia la puerta. Me hago daño cuando choco con el hombro, pero no puedo levantarme porque el coche no se está quieto. Grito yo también, me duele y quiero que todo deje de dar vueltas.

			Siento otro golpe y otro más. Cierro los ojos mientras me sujeto la cabeza y lloro.

			—¡Mamá! —Escucho a Isabel, lejos.

			El coche se para después de mucho rato, pero no puedo moverme. Alguien desabrocha mi cinturón y me abraza.

			—¿Estás bien? Vega, dime que estás bien —grita mi hermana.

			La miro. Tiene sangre en la mejilla y los ojos muy abiertos. Llama a mis padres, sin embargo, ellos no responden. A mamá le pasa algo, parece que esté descansando, aunque está rara. Su cabeza ha salido por el cristal de al lado, la tiene fuera. Su cuerpo está dentro y le sale mucha sangre del cuello, un montón de sangre, como si fuese una fuente. Lloro y la llamo. Mi papá tampoco responde. Voy a levantarme para verle, pero Isabel se pone delante y me abraza. Se quita el cinturón y me pide que abra la puerta.

			—Vamos, Vega. Ábrela —insiste.

			—Quiero a mamá y quiero ver a papá. Déjame verlo, Isabel, por favor. Por favor…

			Mi hermana me aparta, abre mi puerta y me coge de los hombros para que la mire. Ella también está llorando, ¡y tiene sangre!

			—Vega, ¿te acuerdas de que siempre me dices que no eres una niña pequeña? Esta mañana me lo gritaste cuando te reñí por usar el pintalabios de mamá. —Asiento, no soy pequeña, pero ella nunca me cree—. Sé que no lo eres. Has crecido mucho en el último año y este es el momento en que nos lo vas a demostrar. Mamá y papá se han hecho daño y mi pierna está atrapada en el asiento de papá. —Miro su pierna por primera vez y chillo. También tiene sangre allí.

			—Papá. ¡Papá! Tu silla le hace daño a Isabel.

			—¡Vega! —grita mi hermana, zarandeándome para que la mire solo a ella—. Tienes que demostrarme lo mayor que eres. Necesito que salgas del coche y busques ayuda. Trae a alguien, a quien sea.

			La miro. No quiero irme del coche. No quiero alejarme de ella ni de mis padres.

			—Vamos, Vega, por favor. Haz lo que te pido, mamá necesita un médico. ¡Corre!

			Hago lo que me dice. Bajo del coche y salgo corriendo todo lo rápido que puedo. Me duelen las piernas y el hombro, pero le he dicho a Isabel que lo haría. Corro hasta que choco con un hombre que me sujeta del brazo para que no caiga de culo al suelo. Va vestido igual que mi papá cuando va al trabajo, con una camisa blanca y un traje oscuro. Mamá siempre le dice que está guapo cuando se pone esa ropa.

			Intento explicarle lo que pasa, aunque estoy llorando y parece que no entiende nada de lo que le digo y, entonces, un ruido que no puedo aguantar entra por mis orejas y se queda allí. El sonido duele mucho.

			Me giro y veo llamas salir del coche de papá. Hay mucho fuego y humo negro y el coche casi no se ve. Intento salir corriendo, sin embargo, el señor sigue agarrándome del brazo y no me deja moverme. Me dice algo, pero no le entiendo.

			Mis oídos pitan, tengo miedo y solo quiero ir con mi familia.

			No me gusta este sitio. Es demasiado grande y, aunque duermo con otras niñas, tengo miedo por las noches. El primer día no podía parar de llorar y me intenté escapar muchas veces. Entonces, la señora que manda me llevó a su despacho y me dijo que esta es mi casa ahora. También me contó que mis papás e Isabel habían muerto y me prometió que ella y el resto de las personas que hay en la casa grande van a cuidar de mí. Me llevó al cementerio para que me despidiera de ellos, pero ¿cómo iba a decirles adiós si no estaban? Lloré más e intenté escaparme otra vez. Lo intenté muchas veces, aunque siempre me atrapaban. Quizá, no soy grande como pensaba. Ni siquiera pude conseguir a alguien que nos ayudara, como Isabel me pidió.

			No hablo con las demás niñas ni tampoco con la señora que manda ni con las profesoras. Ninguna de ellas me entiende.

			Todas las noches salgo al pasillo y me subo al muro que hay bajo la ventana, después cierro la cortina para que no me descubran y me quedo allí esperando, en el hueco, mirando hacia fuera para que mis papás me vean cuando vengan a por mí. Mi papá es fuerte, puede levantarnos a mí y a Isabel a la vez, así que podrá trepar por la fachada y salvarme. Sé que no se murió en ese accidente. Él nunca se moriría sin decírmelo.

			Hay algo que nadie sabe y es que cada noche aparece una magdalena de chocolate en mi escondite secreto. No sé quién la pone, pero creo que es mi hermana, que por fin me ha encontrado. Si ella sabe que estoy aquí, no tardarán en venir a buscarme.

			Como hago siempre, salgo del cuarto cuando sé que todos duermen. Comparto la habitación con cinco niñas. Normalmente, hacen como si yo no existiese, creo que es porque no hablo. Hoy he tropezado sin querer con las zapatillas que Susana había dejado en el suelo. Ella es la más mayor, tiene casi diez años y es mala. Me ha empujado y me ha dicho que, la próxima vez que me acerque, me cortará el pelo y le dirá a la señora que manda que lo he hecho yo sola. Me ha entrado mucho miedo, no puede cortármelo, mamá adora mi pelo largo y a Isabel le gusta trenzármelo por las mañanas. Me he metido en la cama llorando mientras ella y María se reían diciendo que yo era un bebé. Las demás no han dicho nada, nadie le lleva nunca la contraria.

			He llegado a mi escondite todavía con lágrimas en los ojos, ¿por qué no han venido aún a por mí? ¿Me porté mal y por eso me están castigando a quedarme aquí? A lo mejor han dejado de quererme porque tardé mucho en salir del coche cuando mi hermana me lo pidió. A ella le dolía la pierna y yo no quería irme sola porque tenía miedo. Seguro que está enfadada conmigo.

			Hoy no hay magdalena de chocolate y eso me pone más triste. Me siento en el hueco de la ventana, encojo las piernas hasta que tocan mi pecho y me abrazo a ellas. Quiero volver a casa con mamá y papá.

			La cortina se abre despacio y sigo llorando cuando aparece una señora de pelo blanco y sonrisa grande. No la conozco, aunque ella me mira como si supiese quién soy. Me encojo un poco más, pero mi espalda choca con la pared que hay detrás y no puedo esconderme.

			—Tú eres Vega, ¿verdad? —Le digo que sí con la cabeza—. Vaya, estás triste y justo hoy se me ha olvidado traerte la magdalena. —Abro los ojos y me limpio las lágrimas que no me dejan verla bien. ¿Ella es la que me trae los dulces? ¿Por qué?—. Ay, perdóname, mi niña, que ni siquiera me he presentado. Me llamo Amparo y soy la cocinera de este sitio. Tú tampoco puedes dormir, ¿eh? —Niego—. Te entiendo, es difícil dormir cuando uno está triste. Y dime, ¿crees que ayudaría algo de chocolate? A mí me relaja y me hace soñar con cosas bonitas. Ayer mismo soñé que mi Antonio tenía veinte años menos, se presentaba con aquella melena que lucía y esos músculos que servían para cascar nueces, me cogía y me llevaba a la ca… A bailar, me llevaba a bailar. ¿Te gustaría probar? A lo mejor tú también sueñas cosas chulas. —Muevo la cabeza arriba y abajo, pero ella frunce el ceño—. A ver, Vega, si voy a compartir mis dulces contigo y vamos a ser amigas, creo que merezco que me hables. ¿Te parece un buen trato?

			Me quedo pensando. Amparo me gusta y sus magdalenas son las más ricas que he probado nunca, incluso más que las de la pastelería que hay delante de mi casa y que siempre tiene una cola enorme. Al final, le tiendo la mano.

			—Trato.

			Y de esta forma, hago una nueva amiga. La única que tendré en los próximos años.

			Amparo es la única persona en la que confío aquí dentro, bueno, y fuera también, porque apenas salgo de este oscuro edificio. También es la única con la que puedo hablar más de dos frases seguidas. Cuando llegué al centro hace cinco años, lo hice sin entender que mi vida se había roto en pedazos y que tendría que empezar de cero sin el apoyo y la protección de mi familia. No quería dormir porque mis sueños siempre terminaban en pesadillas, así que pasé bastantes noches llorando en la ventana del pasillo. El día que Amparo se acercó y me tendió su mano, cambié la ventana por una silla en su cocina. Al principio solo hablaba ella, lo hacía sin parar, me contaba cosas sobre el pueblo en el que vivía, sus fiestas, los cotilleos de sus vecinos. Su marido había muerto y, quitando a sus amigos, estaba sola en el mundo, igual que yo.

			Mi relación con el resto de las personas de la casa grande no ha mejorado desde el día en que llegué. Siempre he sido el bicho raro, la niña que apenas habla; ni siquiera me molesto en hacerlo cuando se meten conmigo o me empujan. Este hecho me ha traído muchos problemas. Algunas de mis compañeras quisieron experimentar, y conseguir que hablase se convirtió en uno de sus pasatiempos favoritos. Al principio se conformaban con bromas absurdas, como poner caca dentro de mi cama para ver si me chivaba o tirarme los libros cuando chocaban conmigo adrede en los pasillos. Pero hoy Susana ha cruzado la línea que no pensé que existía y algo se ha roto en mi ca­beza.

			Cuando me he levantado de la cama y me he mirado en el espejo del baño, la mitad de mi pelo había desaparecido. Tenía el cabello negro, liso y muy largo, casi hasta la cintura, igual que el de mamá. Susana me lo ha cortado esta noche mientras dormía —sé que ha sido ella— y ahora apenas me llega por encima del hombro. Llevo años soportando sus burlas, sus humillaciones y sus desprecios, y lo he hecho siempre en silencio, pero hoy lo siento diferente. Hoy quiero gritar, aunque ningún sonido sale de mi garganta mientras recuerdo a Isabel acariciándome el pelo antes de irnos a la cama. Ya no soy capaz de acordarme de su cara, la perdí en algún momento, y ahora tengo solo su voz y la imagen de sus manos deslizándose por mi cabello.

			Lanzo mi puño contra el espejo y algunos pequeños trozos saltan al lavabo. Me sorprendo a mí misma, no por el dolor que siento en los nudillos ni por haber llevado a cabo un acto de violencia casi por primera vez en mi vida, sino por cómo me siento después de hacerlo: aliviada, serena. Y es una sensación extrañamente reconfortante.

			Salgo del baño que da a la habitación sin soltar una sola lágrima y me topo de frente con la cara de satisfacción de Susana. No está sola, la acompaña su grupito de fans, esas que la adoran y le ríen cada una de las bromas.

			—¡Tú!

			Mi voz sale ronca, en un grito que las sobresalta. No están acostumbradas a escucharme y se asustan. Su temor alimenta mi esperanza y me convierto en alguien que no reconozco. Me abalanzo sobre Susana y golpeo su cara con mis puños, igual que he hecho con el espejo hace solo un minuto. Ella se defiende y pide ayuda, aunque ninguna de sus amigas se atreve a acercarse; de hecho, ahora me miran con horror y me doy cuenta de que me gusta más recibir miedo que desprecio.

			Puede que algo se haya roto dentro de mí, pero también noto una nueva Vega creciendo rápido, una más fuerte y capaz de sentir orgullo de sí misma.

			Cuando la profesora de Lengua me dice que tengo que ir al despacho de Dirección, no me sorprendo: he pisado demasiadas veces ese lugar para hacerlo. Apenas me ha dado tiempo a sentarme y la directora se lanza a hablar.

			—Recoge tus cosas y despídete de quien quieras, vendrán a por ti en dos horas.

			—¡Ja, no puedes deshacerte de mí hasta que alcance los dieciocho y hace apenas una semana que cumplí los quince! Por más que te pese, eres el último recurso y estás obligada a cargar conmigo —respondo a Noemí con altanería.

			—Ser la directora de este centro no me obliga a cargar con nadie, es mi trabajo.

			—Uno que haces de forma bastante deficiente, por cierto.

			—¡Vega!

			—¿Qué? —Levanto la cabeza para mirarla por primera vez desde que he entrado—. ¿Acaso vas a fingir que alguno de los niños te importa más allá de la paga que el Estado te ingresa para sufragar su manutención? ¿Es que no duermes bien por las noches cuando llega una nueva alma desvalida al centro?

			—Te estás pasando —me advierte.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Echarme? Ah, sí, eso es lo que estás intentando. Y cuéntame: ¿dónde se supone que envía el Estado a las niñas que no las soportan ni en el orfanato?

			—Tu tío viene a buscarte. De ahora en adelante, vivirás con él.

			Suelto una carcajada ante su respuesta; en cambio, ella permanece seria.

			—¿Me estás tomando el pelo?

			—Mira, Vega. Sé que no confías en mí y que no soy una de tus personas favoritas, pero yo también acabo de enterarme. Si hubiese sabido que tenías un familiar vivo, yo misma hubiese hecho todo lo posible por uniros. Aunque no lo creas, siempre he tratado de conseguir lo mejor para cada uno de vosotros.

			Un familiar. Un tío… Alguien que no se ha preocupado por mi existencia hasta ahora. Alguien que va a separarme de la abuela Amparo, la única persona que tengo en el mundo. Ni hablar.

			—¿Puedo negarme? —pregunto intentando mantener la capa de indiferencia que normalmente me envuelve. 

			Noemí suspira y sus ojos se llenan de compasión antes de responder. Una compasión que no soporto.

			—Me temo que no.
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			—Industrias Brown tiene sedes en Londres, Manchester, Liverpool, Barcelona y Madrid. Su actividad legal se centra sobre todo en la arquitectura, pero hace ocho años se abrieron a otras ramas del sector inmobiliario y eso impulsó su expansión. —Los miembros de mi equipo me escuchan en silencio, sentados alrededor de la mesa de la sala de operaciones, mientras expongo parte de la información que llevamos dos meses recopilando y que tienen detallada en las carpetas que les he entregado—. Liam Brown es el CEO de la compañía y vive en Londres, aunque posee otras residencias en varias ciudades inglesas y en Barcelona. Su segundo al mando es su primo, Alex Reigadas, cuyo padre murió en un accidente de coche junto a su cuñado, el padre de Liam, y las mujeres de ambos. Esto sucedió hace doce años. Desde ese momento, nuestro hombre pasó a dirigir todo el conglomerado empresarial y también el conjunto de negocios ilegales que él mismo se ha encargado de diversificar y hacer crecer como la espuma.

			—Os advierto, está muy bien protegido —afirma Sebas.

			—Más de lo que esperábamos —corroboro—. Como sabéis, Sebas lleva tres semanas formando parte del equipo de seguridad que Liam tiene en su casa de Londres. La información que ha conseguido hasta ahora la encontraréis detallada en la cuarta hoja del dosier.

			—Ayer llamaron a la empresa de guardaespaldas, necesitan incorporar una persona más en su equipo —añade Alba desde su sitio en la mesa, con una seguridad que no había visto hasta ahora en ella y la cual me llena de orgullo—. El único problema es que siempre piden hombres. De hecho, todo el personal de seguridad es masculino, y la culpa la tiene este tío. —Aprieta un botón en el mando a distancia y aparece en la televisión la imagen de un hombre de unos cuarenta años, moreno, con perilla y cara de pocos amigos—. Su nombre es Henry Palmer y, por lo que sabemos, ocupa un alto cargo en la Hermandad. Una de sus funciones es dar el visto bueno a todas las personas que trabajan tanto en la casa como en cualquiera de los clubs de Londres. Es de gatillo fácil y cree que las mujeres son un ser inferior por naturaleza.

			—Una joya —me burlo—. El objetivo de hoy es conseguir que me den el puesto a pesar de ser mujer, y para eso, necesitamos que no sea Henry quien me entreviste. Alba, ¿tienes esa parte controlada?

			—La tengo, Sombra. El coche de Henry permanecerá atrapado en un atasco quince minutos antes de vuestra cita. Si todo sale como esperamos, será Alex Reigadas quien te reciba y decida si te quedas o no.

			—Me quedaré, eso te lo aseguro.

			Tres horas más tarde me encuentro en la puerta de casa de Liam Brown, aunque utilizar la palabra «casa» para describir esta enormidad me parece ridículo. El edificio cuenta con dos plantas y una fachada de unos treinta metros de ancho. Hay seis balconeras de piedra, ocho ventanales y un enorme portón doble al que se accede subiendo un puñado de escalones. El jardín que la rodea está perfectamente cuidado y, por un momento, tengo la sensación de haberme transportado a un capítulo de Los Bridgerton.

			Aparco el coche lejos de la entrada principal, en el lugar que me ha indicado el tipo de seguridad que había en la garita. Dos hombres me escoltan por una entrada lateral y atravesamos un pasillo hasta llegar a la puerta de una habitación.

			—Repíteme tu nombre —ordena el más alto de los dos, también es el más grande.

			—Vega Santana.

			Da dos golpes en la puerta y no la abre hasta que la persona que está al otro lado le da permiso. No puedo ver nada más allá de la espalda del grandullón que tengo delante. Cuando se hace a un lado, me yergo y entro con seguridad en el despacho, parándome a la altura del enorme escritorio de madera maciza. El tipo que me ha acompañado se va y, tras cerrar la puerta, me quedo sola frente a Alex Reigadas. Lo reconozco por las fotos que he visto de él. Moreno, nariz grande, espalda ancha y bastante atractivo. Podría ser mi prototipo de hombre, si tuviera uno.

			Se pone de pie con elegancia y me tiende la mano, mirándome fijamente a los ojos. No alcanzo a adivinar si pretende intimidarme o es solo su forma de ser.

			—Por favor, siéntate —pide haciendo lo mismo al otro lado de la mesa que nos separa—. No me gustan los cambios y no me gusta que intenten venderme gato por liebre.

			—Lo lamento. Sé que pedisteis a Ray, pero tuvo un problema personal y no podrá incorporarse al equipo. Mi jefe me ha comentado que ha hablado con Henry al respecto y han quedado en enviar un reemplazo. Ese soy yo.

			—¿Tú eres el reemplazo? —pregunta con un escepticismo que me cabrea.

			—Lo soy y te aseguro que estoy igual o más capacitada para el puesto que mi compañero.

			—Permíteme que lo dude. —Echa la espalda hacia atrás y me observa de arriba abajo con descaro. No me molesta; de hecho, estoy acostumbrada a llamar la atención de los hombres. Me he vestido con un vaquero negro, un suéter ceñido del mismo color que deja ver parte del escote y mi chaqueta de cuero roja; llevo unas botas moteras hasta la pantorrilla y el pelo recogido en una coleta tirante. Apenas me he puesto maquillaje, pero me he ahumado los ojos y he dado algo de color a los labios. Utilizo todas las armas que tengo y una de ellas es mi cuerpo. Si juego, lo hago con todo.

			Le doy unos segundos más para que termine su escrutinio. Parece que le gusta lo que ve y eso suma a mi favor.

			—¿Puedo hablar con claridad? —pido a la vez que me apoyo en el respaldo de la silla.

			—Por favor, no te cortes.

			—Tengo mejor puntería que Ray, soy más rápida que él y también más certera en mis golpes. Solo hay una cosa que mi compañero pueda ofrecerte y yo no, y no creo que te interese esa parte de su anatomía.

			Suelta una carcajada y noto cómo se relaja por primera vez desde que he entrado en la habitación. Yo, en cambio, permanezco inmutable.

			—Joder, esta es la entrevista más surrealista que he hecho nunca.

			—Me alegra divertirte, pero hablo en serio. Estoy capacitada para el puesto. Es más, yo diría que estoy sobrecualificada.

			—Si eso es lo que piensas, ¿por qué estás aquí?

			—Obviamente, por dinero. Dejé el ejército hace tres años y, desde entonces, he estado trabajando en el sector privado, que es bastante más lucrativo. De todas formas, entre tú y yo, el ejército tampoco era lo mío.

			—Vale, entiendo por qué estás aquí, pero ¿por qué debería contratarte? No tenemos mujeres en nuestro equipo. ¿Qué te hace especial?

			Sonrío de lado y hago una pausa. Sus ojos vuelven a pasearse por mi cuerpo, tal como suponía que pasaría. Lo tengo.

			—Como ya te he dicho, soy mejor que Ray. De hecho, soy tu mejor opción.

			Se pasa los dedos por la barba, queriendo hacerme creer que lo está valorando, pero sé que ya ha tomado la decisión y que estoy dentro. Siguiente objetivo: acercarme a Liam y descubrir qué tipo de negocios tiene con Feng.

			—De acuerdo. Tengo ganas de ver qué tal te las apañas con Henry. Va a ser muy divertido cuando le diga que tú eres el nuevo fichaje. Él te explicará cómo funciona todo y también las condiciones de tu contrato. Lo que sí te adelanto es que el jefe es muy exigente y que da igual el turno que te asignen: estarás disponible las veinticuatro horas del día, siete días a la semana, y harás cualquier cosa que se te ordene. Si no estás conforme, es mejor que te vayas ya mismo.

			—¿Es una broma? Me paga el doble de lo que cobré en mi último servicio, haré lo que haya que hacer para proteger a ese hombre. Si lo que me estás preguntando es si recibiría una bala por él, no lo dudes, forma parte del acuerdo. ¿Cuándo lo conoceré?

			—¿A Liam? Puede que nunca.

			Eso está por ver. Sé que cuenta con un gran número de hombres bajo su mando, la mayoría, miembros de la Hermandad, y según la información que ha conseguido Sebas, solo unos cuantos venimos de fuera. Nosotros somos los intrusos, unos intrusos altamente entrenados y cualificados a los que relegan a un segundo plano por no gozar de la con­fianza suficiente para acercarnos al jefe. Pero eso va a cambiar pronto.
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			—Vamos, hombre. A mi primo le gusta jugar y te romperá uno a uno los dedos de ambas manos si no nos das la información que te ha pedido. ¿No podemos ahorrarnos tiempo y gritos? Tengo cosas importantes que hacer —me quejo mirando al sujeto que mi primo mantiene maniatado a una silla de metal. Tiene la cara hecha un cristo de los puñetazos que le ha dado antes incluso de formularle la primera pregunta, y no debe de ser nadie importante, porque el tipo ni siquiera me suena. Consulto la hora en mi reloj de muñeca y le hago una mueca a Alex.

			—¡Venga ya, déjame quedármelo al menos un rato! 

			A Alex le divierte torturar despacio a su presa, jugar con su mente explicándole con todo lujo de detalles lo que le hará a continuación. Cuando mi padre vivía y yo no tenía la responsabilidad con la que cargo hoy en día, no me importaba esperar a que se desfogase como más le gusta, pero ahora no. Ahora no dispongo de tiempo para esto. Lo único que quiero es saber qué coño hacía este tío merodeando por los alrededores de mi almacén para poder marcharme a casa y meterme en la cama de una jodida vez.

			—Acaba o lo haré yo. —Zanjo la discusión.

			—Pero quiero divertirme un poco más. Vamos, Liam, antes te encantaba hacer esto conmigo. Dime que no disfrutas ni un poquito al verlo. —Aprieta la cara del hombre con una mano, hundiendo los dedos en la carne de sus mejillas, mientras con un cuchillo dibuja la A de Alex en su frente—. Puaj, me ha quedado fatal. ¿Por qué tienes la frente tan pequeña?

			El hombre lo mira con terror, pero no responde. La sangre mana de su nueva herida, tiene tres dedos rotos, una navaja clavada en el centro de la mano izquierda y seguramente carece de fuerza para hablar después de los treinta minutos que lleva aguantando los juegos macabros de Alex. Este lo observa con verdadera curiosidad, murmurando que todo el mundo va a pensar en lo mal que dibuja. Realmente, está como una cabra.

			—Me estoy cansando de esto —advierto dirigiéndome directamente al tipo atado en la silla—. Dime qué coño hacías merodeando en mi almacén a estas horas.

			—Trabajo al lado, yo so… solo buscaba un sitio em…, tranquilo para descansar un rato —balbucea sin mirarme a los ojos. En un movimiento rápido, saco la M18 que guardo en la cintura y le disparo en la rodilla derecha. Sus gritos resuenan por todo el almacén—. Desprecio a los mentirosos. Última oportunidad —advierto apuntando entre sus ojos.

			—No tengo nada que ver con ellos, lo juro —musita entre sollozos mientras la sangre brota a borbotones de su herida. Si no consigue taponarla pronto, no le va a dar tiempo ni de explicarse—. Hace dos noches estaba en un ba-bar, entró un tío y me dio doscientas libras para que me acercara a esta nave y después le describiera todo lo que viera alrededor. Me dijo que me entregaría cien libras más si contaba a la gente que encontrara trabajando, y que si conseguía describirle cómo era el interior, serían doscientas. Por fa-favor, no sé nada más. Dejadme ir. Juro por mi vida que no sé nada más. No sé quién es ese hombre.

			—¿Dónde y cuándo ibas a pasarle la información?

			—T-tiene que llamarme por teléfono más tarde. —Se observa la pierna con horror—. Le diré lo que queráis, pero, por favor, llevadme al hospital. Yo…

			—¡Silencio! Joder, no puedo concentrarme con tu lloriqueo —se queja Alex y después me mira, queriendo saber si me creo la historia que el despojo humano que tenemos delante acaba de contarnos. Se meó encima en cuanto mis hombres lo atraparon, así que sí, imagino que solo es un puto cobarde que buscaba dinero fácil.

			Me acerco, le agarro del pelo con fuerza y le levanto la cabeza para que me mire a la cara.

			—Escúchame bien, pedazo de mierda. He decidido ser misericordioso contigo, pero la Hermandad no olvida una cara, así que más te vale marcharte de la ciudad y no volver a cruzarte en mi camino ni en el de ninguno de mis hermanos. —Lo suelto de golpe y me dirijo a dos de mis hombres que permanecen a cierta distancia—. Hacedle un torniquete y aseguraos de darle una buena despedida antes de devolverlo a las calles.

			—Qué aguafiestas —protesta mi primo poniendo cara de fastidio—. Quería divertirme un ratito más con mi nuevo amigo.

			—No me jodas. ¿Dónde está su teléfono?

			Se lo saca del bolsillo del pantalón y me lo muestra para que vea que no hay nuevas llamadas. Al ver que estoy empezando a perder la paciencia, se pone serio.

			—¿Quién crees que lo ha enviado?

			—No lo sé, pero no me gusta. Nadie se ha atrevido nunca a venir aquí. El resto de las organizaciones sabe que el almacén nos pertenece y que acercarse a nuestra casa sin ser invitado supone una muerte segura. ¿Quién nos ha desafiado?, ¿y por qué hacerlo justo ahora?

			—¿Crees que saben algo de Amapola? —pregunta bajando el tono de voz para que nadie más que yo pueda escucharle. Amapola es un secreto que guardamos celosamente y solo un puñado de personas conocemos su existencia. Dudo un segundo antes de responder y es entonces cuando el caos se desata en el almacén.

			Las balas comienzan a llover desde la entrada, uno de mis hombres cae al suelo herido y el resto buscamos refugio detrás de los bultos de mercancía apilada.

			—Veo cuatro en la entrada principal y dos, no, tres, detrás de aquellos palets de la derecha —grito para que mi primo y los dos guardias que tenemos más cerca me escuchen. Josh está arrastrando a su compañero herido hacia una zona segura. Cuando lo consigue colocar fuera de peligro, se gira y levanta el pulgar hacia arriba antes de comenzar a disparar contra nuestros atacantes desconocidos.

			—Oído. Hay cuatro más en la entrada lateral —responde mi primo. Se levanta y dispara su arma varias veces—. ¡Sí! Ahora son tres.

			Me asomo por la izquierda y veo a otro grupo de hombres acceder al almacén por delante. Llevan pasamontañas, son muchos y están demasiado organizados para pertenecer a cualquier banda de la calle.

			—¡Me cago en todo! ¿Quiénes son y de dónde salen esos tíos?

			Seguimos disparando sin descanso, pero nos superan en número y cada vez se encuentran más cerca. Se están desplazando hacia los lados para rodearnos y pronto nos quedaremos sin munición con la que defendernos.

			Estoy cabreado. Nadie viene a mi casa y me falta al respeto, joder.

			De pronto, empiezan a dispararles desde atrás y tienen que dividir sus fuerzas para protegerse.

			—¡Yijaaaa! ¡La caballería llegó al establo! —grita Alex mostrando su mejor sonrisa—. ¡Es hora de destripar a los cerdos!

			Aprovecho la distracción, le pido que me cubra y salgo corriendo en dirección a las cajas de madera que tenemos unos metros por detrás. Siento las balas pasar a mi alrededor, pero no me detengo hasta llegar al primer cajón de madera y saltar sobre él para alcanzar el otro lado. Yo también sonrío al abrirlo y ver algunos de mis juguetes favoritos dentro.

			—Nadie ataca a la Hermandad y se va de rositas —murmuro para mí mismo.

			Saco una de las preciosas ametralladoras ligeras M249, la coloco en el suelo y empiezo a cargarme a los hijos de puta que se han atrevido a entrar en mi casa.

			Poco después, Alex aparece a mi lado sonriendo de oreja a oreja mientras sostiene un rifle en sus manos que, sin duda, también ha sacado de la caja mágica.

			—Querías quedarte con todos los juguetes para ti solo, ¿no es cierto?

			—Siempre me ha costado compartir, ya lo sabes.

			Tardamos menos de diez minutos en tener controlada la situación. Dejo a un equipo para que se encargue de la limpieza y el control de daños y me acerco al Escalade que ya me está esperando en la puerta para llevarme a casa. Antes de subir, me dirijo a Alex.

			—Quiero un nombre mañana a primera hora.

			—Lo tendrás —me asegura.

			Algunos de los hombres que nos han atacado esta noche han escapado, muchos otros han muerto, pero tres de ellos están heridos en nuestro poder. Alex disfrutará sacándoles la información que necesitamos, y cuento con que sepan más que el tipo que hemos pillado merodeando, porque, si no, estamos jodidos. Hay algo que no encaja en todo esto y necesito averiguar qué es antes de que nos joda la operación en la que llevamos dos años trabajando. Pase lo que pase, Amapola no puede peligrar.

		




		
			5

			Liam

			Dos horas. Eso es todo lo que he conseguido dormir esta noche y solo porque me tomé la pastilla que en teoría debería haberme dejado fuera de combate durante la mitad del día.

			Todavía no puedo creer lo que pasó anoche y mi cabeza es un hervidero de teorías que no ha parado de joderme ni un puto segundo.

			Estoy a punto de llamarlo por segunda vez cuando Alex cruza la puerta del despacho de mi casa y se sienta frente a mí. Josh entra detrás de él y se queda de pie junto a la puerta; solo con ver sus caras sé que no va a gustarme lo que tienen que decir. Josh permanece con las manos unidas delante del cuerpo y mira al frente, sin hacer contacto visual. Su puesto de jefe de seguridad no le da permiso para dirigirme la palabra, a no ser que le pregunte. De hecho, nadie, salvo mi primo, está autorizado a hacerlo. La disciplina es un aspecto vital en nuestro mundo y una manera de demostrar respeto por la jerarquía.

			—No sabemos quién lo hizo, pero sí lo que andaban buscando —afirma Alex sin rodeos—. Los tíos que cogimos anoche no eran nadie, pertenecen a un grupo de soldados que puedes contratar por unas cuantas libras. Ni siquiera me atrevería a llamarlos mercenarios, eran solo unos niñatos que valen más por cantidad que por calidad.

			—¿Quiénes son?

			—¿Josh? —Alex le cede la palabra y yo asiento, mirando hacia él.

			—Se hacen llamar Dirty hands. Son un grupo de unos cuarenta o cincuenta hombres de entre dieciocho y treinta años. Hasta ayer, solo operaban en Durham y alrededores y se les contrata en cuadrillas de cinco. De todo lo que han dicho los tres que pillamos, lo único que nos puede servir es el nombre de su jefe, un donnadie que empezó a crecer reclutando a adolescentes en las calles.

			—¿Me estás diciendo que fue un donnadie quien anoche burló nuestra seguridad y casi nos mata? —pregunto fuera de mí.

			—No. Lo que quiero decir es que alguien contrató a tres cuadrillas de soldados para apoyar el ataque, pero no estaban solos. Señor, esos hombres apenas saben utilizar un arma y se mueven por dinero, creo que los utilizaron de refuerzo. El asalto lo orquestó quien los contrató. Estamos intentando localizar al jefe de Dirty hands para que nos lleve ante quien realmente importa.

			—Está bien. Continúa con eso, quiero resultados para ayer. Ahora vete.

			Me mira dubitativo antes de hablar y sé que las cosas van a seguir empeorando.

			—Hay algo más. Nuestro equipo de respaldo falló anoche.

			—Eso ya lo sé, estuvieron a punto de llegar demasiado tarde. Quiero al responsable delante de mí antes de que anochezca.

			—Lo que intento decir es que llegaron más tarde de lo que creíamos. El primer apoyo que recibimos y que evitó que nos cercaran no vino de los nuestros.

			—¿Qué coño estás diciendo?

			Me levanto y miro a mi primo furioso. Estoy harto de los putos rodeos de Josh.

			—Que no sabemos quién nos salvó el culo de morir acribillados —exclama Alex—, pero no fue el equipo de apoyo. Cuando los nuestros llegaron, se encontraron con cinco tíos cargándose a diestro y siniestro a todo aquel que disparaba contra nosotros. Según los hermanos que los vieron, eran unos putos comandos que desaparecieron sin dejar rastro.

			—Me estás jodiendo. —Alex niega, y entonces miro a Josh, que me mantiene la mirada porque no es un cobarde, no sería mi jefe de seguridad si lo fuera. Sin embargo, la ha cagado a lo grande y esto traerá consecuencias—. Vete y encuentra al puto jefe de esa banda de críos. Y Josh, no te atrevas a presentarte aquí con las manos vacías.

			Sale del despacho, cojo la grapadora que tengo delante y la estampo contra la pared del fondo. Necesito golpear a alguien hasta que sangre.

			Alex me conoce demasiado y me da unos minutos antes de continuar. Se acerca al mueble bar, llena dos vasos de whisky y pone uno en mis manos.

			—Creo que los que están detrás de esto saben algo, Liam.

			—Pienso lo mismo, nadie hubiese llegado tan lejos por las armas que tenemos en el almacén. Tampoco sabían que yo estaría allí anoche, así que iban a por ti.

			—Y eso solo puede significar que querían información sobre Amapola. Tal vez deberías llamar a Feng.

			—No.

			—Liam, ¿y si ha sido alguien de los suyos? Puede que tenga un topo. Es demasiada casualidad que esto pase solo dos semanas después de vuestra reunión.

			—Lo resolveremos por nuestra cuenta. Feng tiene demasiado poder y es un tipo inestable. Si lo acusamos sin pruebas, desataremos una guerra que no estoy seguro de poder ganar. Necesitamos movernos rápido y averiguar quién está detrás.

			—Me pongo a ello.

			Al abrir la puerta del despacho, se encuentra con uno de los hermanos esperándole. Parece incómodo.

			—¿Qué pasa, Colin? —El muchacho mira a Alex y después a mí, cohibido. Es uno de los hermanos que lleva poco tiempo con nosotros y no está acostumbrado a tratar directamente conmigo. La organización se compone por dos tipos de hombres: los hermanos y los que no lo son. Los hermanos tienen parte de mi confianza y van escalando puestos en la Hermandad según muestran su valía y su lealtad. El resto son meros empleados a los que les pago un sueldo—. Puedes hablar —confirma mi primo.

			—Es la chica. Me pediste que te avisara si veía algo raro con Henry y… —Vuelve a mirarme de reojo—. Bueno, él no la trata como al resto de nosotros. Desde que empezó hace dos semanas, le da encargos sin sentido, le hace bromas incómodas, la obliga a comer después del resto y luego le manda recoger y fregar lo de los demás.

			Veo a mi primo apretar la mandíbula y me hace gracia, nunca lo he visto preocuparse por la forma en la que Henry trata al resto de los hombres ni mucho menos defender a una mujer, y sé que eso es justo lo que está a punto de hacer.

			—Te dije que no era buena idea meter a una mujer en nuestras filas. —Me recuesto en mi sillón y bebo un trago de whisky, esperando su reacción.

			—Me dio la impresión de que sabía defenderse sola. A lo mejor me equivoqué con ella. Gracias por avisarme, Colin.

			—Hay más. Hoy tocaba doble entrenamiento y ella ha debido de hacer o decir alguna cosa que ha cabreado a ­Henry más de lo normal. —Se muestra nervioso. Se guarda algo que no se atreve a revelar, no quiere ser el soplón, pero es demasiado tarde.

			—Cuéntame exactamente lo que el tarado de Henry ha hecho.

			—Le ha dicho delante de todos que es la débil del grupo y que, como se cree igual a los hombres, a partir de hoy lo hará todo con los demás, incluido mear o ducharse. También la ha amenazado con que, si no obedece, está despedida. Creo que lo que busca es humillarla, como siempre.

			—Está bien, no dejes que se vaya, no la vamos a despedir por eso. Hablaré con él para que se comporte.

			—Bueno, no creo que haya elegido marcharse. Suele hacer siempre lo contrario a lo que se espera que haga.

			—¿Ha aceptado mear y ducharse con los demás? —intervengo, divertido—. Me acaban de entrar ganas de conocer a esa mujer. Vamos.

			Se queda pasmado cuando me levanto y me dirijo hacia la puerta con ellos. No acostumbro a meterme en las cosas del personal y nunca me acerco o me dirijo directamente a los no hermanos, así que supongo que mi presencia va a sorprender a unos cuantos. Cuando paso junto a Alex, acelera la marcha para ponerse a mi lado.

			—Te recuerdo que la chica es mía, no vengas a joder ahora —susurra para que solo yo pueda escuchar las confianzas que se toma con el jefe—. Deja que yo gestione esto. Me dijiste que no querías a una mujer en el equipo y se quedó solo con la condición de que me encargara de ella, ¿lo recuerdas?

			—Está bien, pero no voy a permitir ningún tipo de favoritismo por tratarse de una mujer. Si no está a la altura o genera problemas, se va. Encuentra otra forma de meterla en tu cama.

			Me mira y asiente. Sabe que no podrá sacar nada más de mí. Ahora mismo tenemos demasiado encima de la mesa como para andar lidiando con un problema interno. Necesito que el personal esté centrado en lo que debe estar.

			Cuando llegamos a las puertas de los barracones en los que se encuentran el gimnasio y las duchas del personal, Colin desaparece. Alex entra como si fuese el dueño de todo y yo me quedo alejado para no intervenir en sus cosas. Dentro del gimnasio solo está Henry, dos hombres más y una mujer. Me sitúo donde no puedan verme y observo.

			La chica es más joven de lo que esperaba, debe de rondar los veinte y parece una niña al lado de los tres hombres que la acompañan. No es bajita, pero ellos son grandes. Tienes que serlo para trabajar de guardia de seguridad, lo que me hace volver a preguntarme qué pinta ella trabajando para mí. Creo que mi primo pensó con la polla cuando la contrató.

			Alex se acerca y, en cuanto lo ven, todos se callan. Henry sonríe, los otros dos hombres se apartan y ella levanta la cabeza, altiva. Creo que esto va a resultar jodidamente interesante.

			—¿Hay algún problema? —pregunta mi primo a la mujer; sin embargo, es Henry quien responde.

			—Ninguno, Vega ha decidido que esto no es lo suyo y se marcha.

			Ella lo fulmina con la mirada, pero mi primo se le adelanta.

			—La pregunta era para ella. ¿Es eso verdad?

			—Para nada. De hecho, estaba a punto de decirle a Henry que me siento muy integrada entre mis compañeros y que he tenido suerte de encontrar este trabajo.

			Tengo que ahogar una carcajada cuando veo cómo al aludido se le cae la mandíbula al suelo. Se repone rápido.

			—Pues lamento decirte que no has superado las expectativas. Los dos sabemos que no estás hecha para esto. Lo has intentado, pero una mujer, por muchas ganas que le ponga, nunca podrá desempeñar el trabajo de un hombre.

			—Que te jodan. —Juro que ha dicho eso por el movimiento de sus labios, aunque no he podido escucharlo porque ha bajado la voz.

			—¡Maldita perra! ¡Fuera!

			—Soy una perra, una zorra y una puta. Esos son los únicos insultos que tienes para mí por ser mujer, ¿no es así? De hecho, llevo aquí dos semanas y no me has dado ni una maldita posibilidad de demostrar si puedo o no hacer el trabajo. ¿De qué tienes miedo? ¿De que sea mejor que tú?

			A Henry están a punto de salírsele los ojos de las cuencas. Levanta la mano para darle una bofetada, pero ella es más rápida y le sujeta el antebrazo, dejándome realmente sorprendido.

			—¡Coge tus cosas y lárgate! —La mira él con desprecio.

			—¿Ni siquiera vas a permitirme demostrar que puedo ser igual de buena que tú? —responde sin retroceder ni un milímetro a pesar de que lo tiene encima.

			—¿Y cómo piensas demostrar eso?

			—Una pelea, tú y yo.

			Henry se ríe y hasta Alex suelta una carcajada que intenta mal disimular con tos y veo cómo ella tensa la mandíbula. De verdad cree que puede ganar y esa seguridad que muestra en sí misma me resulta muy interesante.

			—Bueno, si pretendes marcharte destrozada de aquí, es tu decisión.

			—Correcto. Pero si gano, quiero algo a cambio.

			—¿Algo como qué? —interviene Alex.

			Ella los mira a ambos alternativamente, para terminar, clavando los ojos en mi primo. Después sonríe con malicia.

			—Si gano, me quedo y responderé solo ante ti.

			—Ni hablar. Ninguno de vosotros responde ante él directamente —interviene Henry dejando claro, con el desprecio que irradia su voz, que los no hermanos no son dignos de tal privilegio.

			—Me parece bien —afirma Alex ignorándolo—. ¿Qué propones?

			—¿Qué os parece si lo hacemos sencillo? —pregunta con voz dulce, e intuyo que es una pose. Algo me dice que esta chica es más de lo que aparenta—. El primero en derribar al otro gana.

			—¿Y qué se supone que obtengo yo? —pregunta Henry, entrando por fin en su juego.

			—Uno, demostrar tu punto y dos, que me vaya sin rechistar. ¿Te parece suficiente?

			—Para lo poco que va a costarme, me parece una ganga.

			—Hagámoslo entonces.

			Alex retrocede un par de pasos y los anima a comenzar. Le gusta esa chica, pero le gusta todavía más una pelea, sea justa o no, y sé que está gozando con la situación. Ella se ajusta la coleta y, mientras tanto, Henry se gira y sonríe a los otros dos hombres con suficiencia. Lo que nadie espera es que la chica utilice ese momento de distracción para agacharse y hacer un barrido rápido en el suelo. Su pierna golpea duramente los tobillos de Henry y este ni siquiera tiene tiempo de ver de dónde viene el golpe cuando cae al suelo como un puto edificio siendo demolido. Cuando su espalda golpea el pavimento, ella ya está de pie y en guardia para recibir el contraataque. Es increíblemente rápida.

			Aprovecho el momento de confusión para acercarme y observar mejor a la mujer. Cuando me fijo en sus rasgos más de cerca, me doy cuenta de que no parece tan joven como había pensado en un primer momento, aunque tampoco creo que pase de los veinticinco. No es muy alta, pero tiene un cuerpo trabajado que solo se consigue entrenando a diario. Observo cómo vuelve a ajustarse la coleta en la que lleva recogido un pelo negro como el carbón. Sus ojos también son oscuros, diría que grises y, después de escuchar lo que sale de su boca, no puedo evitar preguntarme cómo quedarían sus labios alrededor de mi polla.

			—Hija de puta —sisea Henry levantándose del suelo, dispuesto a abalanzarse sobre ella, pero yo ya he visto bastante.

			Doy un par de pasos al frente aplaudiendo despacio, y todos los presentes se quedan helados al verme. Nadie se había percatado de mi presencia, y creo que hasta Alex se había olvidado de que estaba aquí.

			—Increíble. ¿Cómo te llamas? —Mira a mi primo, esperando ¿qué? ¿Su autorización para responder? Eso me cabrea—. Te he hecho una pregunta.

			Alex asiente en su dirección, pero, por suerte para él, no dice nada.

			—Soy Vega. ¿Y tú eres?

			La miro de arriba abajo. Va vestida completamente de negro. Pantalones, camiseta y zapatillas. La ropa se ajusta a su cuerpo como una segunda piel y me imagino quitándosela poco a poco antes de follármela.

			—El dueño de todo esto y también tu jefe.

			Si le sorprende mi respuesta, no lo parece. Es más, ella también dedica unos segundos a escanearme, analizándome, tal como he hecho yo unos minutos atrás. Su mirada sobre mi cuerpo me hace desearla con más intensidad y, aunque sé que terminará por convertirse en un problema, decido que la mantendré cerca por un tiempo.
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			Vega

			Veo deseo en sus ojos y sé que ha tomado una decisión respecto a mí, una que me conviene. Seguirle el juego podría convertirse en algo peligroso, pero también en una oportunidad única para obtener la información que necesitamos de forma rápida.

			Es grande, la mayoría de los tíos que trabajan para él lo son y ya me había hecho una idea de su complexión al estudiar las fotos que tenemos de él. Lo que no se captaba en ellas es el aura de autoridad que irradia a su alrededor y que me crea cierta curiosidad porque hasta yo estoy tentada a dejarme llevar y obedecer sus órdenes. No sé si es la postura, rígida y natural a la vez, o esa mirada que dice que es capaz de sobrellevar cualquier situación sin siquiera despeinarse. Es alto, más que cualquiera de los que estamos aquí; tiene los ojos de un color que baila entre el verde y el gris claro, y tanto su pelo como su barba de una o dos semanas son castaños tirando a rojizos.

			—No me gustan las peleas dentro de mi casa y menos entre mis empleados.

			Su tono de voz es serio, y cualquier atisbo del deseo o la diversión que creía haber visto en sus ojos han desaparecido por completo. Ahora parece una máquina de matar y todos a su alrededor, incluida yo, nos hemos puesto rígidos al escucharlo.

			—Lo siento, Liam. —Henry mantiene la cabeza alta, pero no lo mira a los ojos, los otros dos hombres tampoco lo hacen y me pregunto si es una norma impuesta o un signo de respeto hacia su jefe—. Fue un error aceptar esta gilipollez. La muy zorra aprovechó que estaba distraído mirando a los chicos para atacarme por la espalda.

			En un movimiento rápido estoy detrás del imbécil y mantengo uno de mis cuchillos en su garganta. Como es demasiado alto para mí, he optado por subirme a caballo y aferrarme como un koala a su espalda, pero que no se engañe porque soy todo menos un adorable animalito.

			—Vuelve a llamarme zorra y te arrepentirás.

			El imbécil levanta las manos en señal de rendición y no dice nada. Me alegra que por fin haya entendido mi punto y solo lamento no poder verle a la cara desde mi posición.

			Alex se ríe abiertamente al ver a Henry reducido por una chica a la que había subestimado, pero Liam me mira fijamente y no soy capaz de leerle.

			—Bueno, Henry, una apuesta es una apuesta y la chica, además de agallas, tiene razón, te ha ganado limpiamente. De hecho, te ha ganado dos veces. —La sonrisa de Alex es contagiosa y tengo que concentrarme para ocultar la mía. Puedo sentir los músculos de Henry tensarse bajo mi cuerpo al escuchar lo que debe de ser una enorme humillación para él—. ¿Tú qué opinas, Liam?

			Siento sus ojos sobre mí y sé que estoy pasando un examen, uno que tengo que aprobar o toda la misión se irá a la mierda por culpa de mi comportamiento impulsivo. Su silencio me parece eterno.

			—Se queda —sentencia finalmente y vuelvo a llenar mis pulmones de aire—. Siempre y cuando seas capaz de seguir mis órdenes y respetar las normas. —Asiento moviendo únicamente la cabeza, el resto de mi cuerpo sigue aferrado al del imbécil—. Ahora suéltalo.

			Obedezco y retiro el cuchillo con cautela, no me fío de lo que pueda hacer Henry en represalia en cuanto se sienta libre. No soy tonta, tiene el doble de mi tamaño y si me alcanza, podría partirme el cuello en dos segundos. Me bajo de su espalda y pongo la suficiente distancia entre los dos para poder reaccionar ante un ataque.

			Después, para mi sorpresa, Liam ordena a Henry y a los otros hombres que vuelvan a su trabajo, no sin antes recordarles que no le gustan las peleas entre sus empleados. Ha sido una advertencia que no debe de haberle sentado muy bien al imbécil, que se marcha con el rabo entre las piernas. Ni siquiera me dirige una mirada, pero sé que volverá a por mí en algún momento. Bien, le estaré esperando.

			Antes de que pueda replantearme cuál será mi siguiente movimiento, Liam continúa dando órdenes, esta vez a su primo.

			—Prepárala. Quiero un informe sobre mi mesa antes del viernes. Si está lista, formará parte de la comitiva.

			Habla de mí como si no estuviera delante y, aunque me entran ganas de responder que no soy invisible, me callo y lo observo marcharse. He conseguido lo que quería, ¿no?

			Alex se da la vuelta y me observa como si fuese una especie de animal exótico.

			—La que has liado.

			—Parece que un poquito. —Sonrío con picardía—. Te dije que estaba capacitada para el puesto.

			—Y después de lo que acabo de ver, no me cabe duda alguna. La cara que ha puesto Henry ha sido épica. Hasta has conseguido impresionar al jefe.

			—¿Tú crees?

			—Lo sé. Pero no te vengas arriba, mañana se habrá olvidado de esto.

			—Oye, ¿qué ha querido decir con eso de que me preparases? Que me prepares, ¿para qué?

			—Ay, mi dulce abejita. Parece que vas a tener la oportunidad de jugar en la liga de los mayores. Este viernes el jefe asistirá a una gala en la que van a entregarle el premio al mejor empresario del año. Será una noche importante y ha decidido que formarás parte de su equipo de seguridad.

			—¿Y se supone que debo sentirme halagada? —Finjo ignorancia, pero sé exactamente de qué está hablando.

			En esa fiesta habrá mucha gente influyente, empresarios, políticos y famosos, entre otros. Es un lugar perfecto para que Liam estreche lazos con algunos de sus contactos y hemos preparado un operativo para seguirle de cerca y obtener más información sobre sus negocios. Después de lo que pasó en el almacén, estamos seguros de que tiene una operación importante entre manos. Formar parte del equipo de seguridad esa noche significa tener acceso a la gala.

			—Deberías, solo los miembros de la Hermandad pueden integrarse en su séquito personal. Ha hecho una excepción contigo y tengo que avisarte de una cosa: Liam no da segundas oportunidades, así que no la cagues. Disponemos de dos días para que aprendas lo básico. Mierda, espero que sepas comportarte.

			—¡Oye! La duda ofende.

			—¿Puedes asegurarme que no intentarás rajar ninguna garganta en toda la noche?

			—Mmm —finjo pensarlo y él alza las cejas—. Me portaré bien, palabra de exploradora.

			—Me da que tú de exploradora tienes poco, abejita —afirma acercándose hasta quedar a menos de un paso de distancia—. No sabes lo mucho que me ha puesto ver cómo doblegabas a Henry.

			Su voz se ha vuelto más ronca y esa es mi señal para marcharme.

			—No sabía que te iban las dominatrix —respondo con gracia, alejándome. Recojo mi bolsa del suelo y me dirijo a la puerta—. Nos vemos mañana, jefe.

			Envío un mensaje convocando una reunión de urgencia justo antes de subirme a la moto, y así, pongo en marcha la fase dos de nuestra misión.

			Aparco en la puerta de mi apartamento, ese que tendré que abandonar una vez que termine todo esto. La realidad es que no me importa, siempre es así cuando estoy en una misión a gran escala y por ese motivo trato de no cogerle cariño a los lugares en los que vivo. Al fin y al cabo, este piso es solo el sitio en el que descanso y desconecto mentalmente. Es bastante pequeño, pero muy práctico: cocina abierta a un salón con un sofá de dos plazas, una tele que no recuerdo haber encendido desde que me mudé aquí hace trece meses y una estantería con libros; un dormitorio, un baño y una segunda habitación que utilizo como despacho y también como zona para meditar.
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